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Querido Ellacu:



Varias cosas han ocurrido este año, que me recuerdan cuando ustedes estaban aquí... 

En 1979 fue Puebla y este año ha sido Aparecida. Resultó mejor de lo que se
esperaba, y no cerró puertas. Queda por ver si nosotros pasamos de largo,
sin entrar en el edificio, o si, con lucidez y compromiso, las abrimos de
par en par. Buena falta hará para sacar adelante a esta nuestra Iglesia, en
medio de la civilización de la riqueza imperante que ahoga el espíritu.

El tema elegido fue bueno: ser seguidores de Jesús con la misión de anunciar
al Dios bueno y transformar este mundo injusto y mentiroso en un mundo de
justicia y verdad. Es la segunda semana de los Ejercicios de san Ignacio, de
la que tanto nos hablaste. Y aunque siempre asustan los costos, el
seguimiento y trabajar por el reino de Dios siempre generan ilusión, que no
abunda.

El manoseo final del documento fue una verdadera lástima. En alguna curia,
sin el conocimiento de los obispos que lo aprobaron, se retocó el texto,
sobre todo cuando habla de las comunidades de base. Bien decías tú que lo
más importante de éstas es que son de base. Pero, por esa misma razón, son
también lo más conflictivo. Se ve que todavía no sabemos qué hacer con la
base, cuando los pobres se juntan para vivir, trabajar y creer, para
liberarse y liberar. La democracia no es el fuerte de la Iglesia, se dirá.
Pero nos debiéramos esmerar en la transparencia del evangelio y en la
humildad para reconocer errores.

Y tampoco apareció en el documento, debidamente historizada, en lo que tú
insistías, la tercera semana de los Ejercicios, la pasión y muerte de Jesús.
El conflicto objetivo con los poderosos, no una abstracta disponiblidad, es
lo que le llevó a la cruz. Ignorarlo tiene graves consecuencias, pues
permite pensar que hoy podemos llevar a cabo la misión sin graves
conflictos. Vuelve a aparecer cuán difícil es tomar a Jesús en serio. Pienso
que lo más difícil de aceptar de Jesucristo es Jesús, de éste su vida
terrena, y de ésta su cruz a manos de poderosos. Y si no recuerdo mal, ya en
1978 criticaste la cristología del documento de consulta de Puebla. Ofrecía
una lectura "gravemente defectuosa y pobre" de Jesús de Nazaret.

Y con la cruz de Jesús, desaparece también la centralidad de los mártires de
nuestro tiempo que murieron como él. Aparecida pasa ante ellos de puntillas,
y no se vuelca hacia ellos con gratitud y con el compromiso de seguir sus
huellas. Da la impresión de que en la Iglesia tampoco sabemos qué hacer con
ellos. Un ejemplo. Se han escrito muchos folios sobre Monseñor, su ortodoxia
y su ortopraxis. Se discute si es confesor o mártir y -si es mártir- si lo
fue in odium fidei o in odium iustitiaes. Y cuando parece que Monseñor ha
pasado todas las pruebas, en las altas esferas se dice que no es el momento
oportuno para canonizar a Monseñor, pues puede ser manipulado. En éstas
estamos, Ellacu. Qué hacer con los mártires no es cosa de poca monta. Creo
que es articulus stantis vel cadentis Ecclesiae. Ojalá ustedes, los
mártires, entren por las puertas que Aparecida ha dejado abiertas para
muchas cosas buenas. Y nos oxigenen...


Jon

